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    A mi mamá, Anita, que supo, en su vida, juntar las fuerzas que, en esta obra de ficción, Belzalith, la protagonista principal, supo internalizar en su cuerpito de emergencia, para lograr que sus protegidos, en la realidad de mamá: sus hijos, y en la ficción de Zehiria: sus conciudadanos, pudiéramos tener una vida mejor.
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PRÓLOGO: SUCESORA DESIGNADA
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El último momento de felicidad rara vez parece importante cuando ocurre.
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BELZALITH estaba tan concentrada en lo que seguía a continuación, que había olvidado por completo la copa de vino que Sasha había servido, una para ella y otra para su amiga de toda la vida.

Las sobras de la cena descansaban sobre la mesa, por si alguno de los invitados decidía que tenía más hambre luego e igual se comía una pata de pollo fría o recalentada al fuego de la chimenea (lo cual no era infrecuente), y las criadas habían tomado sus sillas de descanso, a la espera de que, eventualmente, los y las jóvenes reunidos en los aposentos de la integrante de la familia imperial de Zehiria necesitaran algo de ellas, aunque, dado el consumo abusivo de amapolas que se daban en estas veladas, era harto improbable que necesitaran algo más que los pétalos de la flor afamada por sus propiedades sedantes y opiáceas.

-  ¡Tu hidra nunca ha sido rival para mi dragón! -desafió muy serio Ibrahim a Belzalith, con fuego en sus ojos.

-  Siempre hay una primera vez para todo, Ibra, y hoy me siento afortunada.

-  Tiremos a ver quién ataca primero.

Ambos jóvenes nobles, la integrante de la familia imperial y el heredero de la franquicia local de la Casa Draconiana de Comercio, lanzaron sus dados de seis caras en simultáneo. Fue el joven de quince años quien obtuvo el número mayor.

-  Ataco en simultáneo con las fauces, dirigidas a la cabeza 8 de tu hidra, y con las garras hacia el cuerpo principal.

-  ¡Auch! -sintió los golpes por anticipado Sasha para quien, como para todos los demás, aquella partida que se desarrollaba en términos prácticos con un tablero y dados de diferente cantidad de caras, pero en la imaginación de los participantes eran criaturas mitológicas y escenarios épicos los que estaban ocurriendo.

-  Primero la mandíbula -el joven lanzó un dado-. Golpe certero, y causa -lanzó tres dados más y sumó-, diez puntos de daño.

-  Un raspón, casi –fue irónica la anfitriona.

-  Con las garras –no hizo caso el “atacante”, y lanzó un dado de 20 caras, luego nuevamente el de 20 caras-. Fallo con ambas.

-  Fue como así ese ataque -bromeó Sasha, moviendo las manos frente a sí como si fuera un gatito jugando con una bola de lana, a lo que todos empezaron a reír, incluido el aludido.

-  Mi turno -anunció Belzalith-. Las cabezas dos y siete morderán tus alas, y las tres y cuatro intentarán atraparte por detrás de tu cuello para acercarte en un abrazo mortal.

-  Aquí me falla un poco la imaginación -bromeó Kassar, otro de los espectadores del “duelo de titanes” en la imaginación solamente, y todos empezaron a corear-: ¡Representación! ¡Representación!

-  Ni borracha que estuviera abrazo yo a este -señaló la aludida a su contendiente-, y hoy no he bebido.

-  ¡Pero si es monísimo! -participó otra de las espectadoras.

-  Que es guapo, nadie lo duda, pero debería bajar la ingesta de ajo, para terminar de ser atractivo, y con todo el vino que tomó hoy en la cena... -sonrió la anfitriona, pero de pronto el momento de broma se vio cortado por un rictus de dolor de Ibrahim-. ¿Está todo bien, Ibra? ¡¡Ibra!!

El joven cayó al piso de costado, convulsionando. Se tomaba instintivamente el cuello, como queriendo quitarse garras invisibles que le impedían respirar. Belzalith por un instante pensó que se trataba de una broma, pero luego los otros comenzaron a tener los mismos síntomas. Todos excepto ella y Sasha. Se miraban con intensidad las dos amigas, y miraban a los demás, sin saber qué hacer para ayudarles. Una de las criadas había acudido alertada por la situación, y la otra salió a pedir ayuda médica. De pronto la más joven hija del Emperador de Zehiria vio las copas de vino que Sasha había servido para las dos.

-  ¿Llegaste a tomar el vino?

-  Apenas un sor... ¡Mierda! -reaccionó Sasha, e instintivamente, se llevó los dedos a la garganta para provocarse el vómito.

La guardia de palacio entró en esos momentos en sus aposentos, y los guardaespaldas de Belzalith, demasiado intimidantes para haber estado dentro de la estancia observando la velada de risas, amapolas y distensión, esperaban fuera y entraron también al ver llegar a los soldados de élite de Zehiria, con ruido a metal y a urgencia. Velzut, el Ministro de Hacienda, venía con ellos, y se adelantó para hincarse junto a Belzalith, que nada entendía, y dos médicos de palacio intentaron hacer “algo” por los jóvenes, aunque era claro que ya nada había para hacer.

-  ¿Estás bien? ¿Estás segura de que estás bien? -preguntó con genuina preocupación el Consejero que vestía ropas de gala, pero la joven conocía desde toda la vida y sabía que se sentía mucho más a gusto con ropas más sobrias y cómodas.

-  Sí, sí... yo... ¡He dicho que estoy bien! -protestó no a Velzut sino a los galenos, que intentaban atenderle cuando era clarísimo que no tenía ningún síntoma-. ¿No hay nada que puedan hacer?

Ambos negaron con tristeza.

-  No aquí, me temo. Y estamos lejos de la clínica donde podríamos tener alguna mínima chance de revivirles. ¿Hace mucho que están así?

-  No sé. Dos, tres minutos, quizás.

-  Con más razón. Lo siento, pero una vez que la sangre deja de irrigar el cerebro... son segundos con lo que se cuenta, no minutos, para traer a la vida algo que no sea un vegetal.

-  ¡Mierda! Llévenla a ella a la clínica -indicó a Sasha-. Tomó muy poco vino, fue hace poco y vomitó, pero así y todo...

-  Vamos -ofreció uno de los médicos de Palacio.

-  ¡Pero yo estoy bien, amiga! ¡¿Cómo te voy a dejar sola en este momento, precisamente?!

-  Sasha –le dijo la integrante de la casa imperial con dulzura, acariciándole la mejilla-. Lo que ha pasado hoy es terrible, pero no puedo arriesgarme a perderte también a ti. No a ti, de entre todas las personas.

Ambas se abrazaron fuerte y afectuosamente, y finalmente la joven de cabellos casi plateados y rasgos finos cedió y se fue con los médicos.

-  Fue el vino, creo -mencionó no tanto a Velzut como a sí misma, pensando en voz alta-. No se me ocurre otra opción. Luego todos más o menos comimos lo mismo. El vino es lo que consumieron todos menos yo, que venía de una mala resaca de anoche, y Sasha, que apenas lo tocó hacia el final, pero así y todo... No entiendo.

-  Así parece. Es la conclusión a la que han arribado los investigadores, al menos, primariamente.

-  ¡¿Cómo?! 

Algo muy grande no le cerraba a Belzalith, con sus sentidos embotados por la amapola, pero aguijoneados por el instinto de supervivencia. Sus amigos se habían desplomado hacía pocos minutos, y los Halcones, el cuerpo de investigadores imperiales, no se habían hecho presentes en sus aposentos aún. ¿Por qué entonces el consejero hablaba del envenenamiento por el vino como de un hecho ya sabido?

No fue sino hasta que dos efectivos de este cuerpo de asesinos imperiales se presentaron junto con la casi totalidad del Consejo Superior en unos aposentos que, aunque de amplias dimensiones, parecían haber quedado pequeños para las dos docenas de personas, que lo entendió. Se puso de pie, pues había estado de rodillas todo el tiempo, intentando hacer vaya uno a saber qué con los cadáveres de sus amigos, entender que les pasó, deducir sin conocimientos médicos alguna manera de ayudarles... ese tipo de comportamientos irracionales que no pueden ni debieran no darse en situaciones así de extremas.

Al incorporarse buscó cinco rostros entre la multitud que le miraba con tristeza. No pudo encontrarlos. 

Salvo los Halcones, que eran conocidos entre otras cosas por su inexpresividad facial, tanto Velzut, como los guardias de palacio, y los otros consejeros, sentían lástima por la estilizada joven morocha de tez oliva y ojos negros bien grandes y lo expresaban en sus rostros. Las piernas le fallaron, y uno de sus guardaespaldas tuvo que asistirle para que no cayera.

-  Ma... ¿Mamá? ¿Papá? ¿Ellos...? -no podía completar la frase por temor a que ponerlo en palabras lo convirtiera en la realidad que temía que fuera-. ¿Mis hermanos? ¿Mi tío?

Fue Supak Chad, el líder del Tribunal Supremo de Justicia Imperial, que había venido de bata y con cara de haber sido despertado de apuro, quien dio las malas noticias, o, por decirlo de otra forma, puso en palabras lo que era evidente:

-  Toda la familia imperial excepto usted ha fallecido, Su Alteza. Todos lamentamos sinceramente su pérdida, pero me compete informarle que hasta que sea elegido un nuevo regente definitivo, es usted la Sucesora Designada al trono del Imperio Zehirí.
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CAPÍTULO 1: BANQUETE SANGRIENTO
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El duelo podía esperar. El Imperio no.
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NO HUBO FORMA POSIBLE de convencer o evitar que la nueva Jefa de Gobierno (aunque sólo lo fuera temporalmente), de apenas 15 años, y Protectora del Archipiélago, entre otros títulos, se apersonara en la sala de banquetes. Todos los argumentos de los consejeros, soldados e investigadores, mientras se encaminaban a la suntuosa y amplia estancia del Palacio de Karah-Ulf con un amplio balcón tan ancho como el salón y con una vista privilegiada sobre el Océano Zafiro, Belzalith los iba escuchando, pero si siquiera se los estaba cuestionando, era algo incierto. Nada ni nadie le iba a impedir ir junto a su familia.

Los pasillos y los corredores le parecían eternos. No podía creer, y de algún modo instintivo y humano necesitaba comprobarlo con sus propios ojos, que su madre, su padre, su tío por parte materna y sus hermanos hubieran muerto. Asesinados cobardemente.

Pero el espectáculo caótico al que se enfrentó al llegar excedía con creces cualquier imagen que hubiera anticipado, o se hubiera preparado para ver al llegar. Se contaban por docenas los cuerpos sin vida en el piso, o sentados y apoyados sobre la mesa, incluso algunos que al parecer instintivamente habían intentado huir hacia el amplio balcón en busca del aire que no les estaba llegando a sus pulmones.

Belzalith ubicó entre los investigadores y los médicos en la escena del magnicidio al jefe del cuerpo de Halcones.

-  Záccaro, quiero ver a mi familia, por favor.

-  Por aquí, por favor, Su Alteza. Cuidado donde pisa.

Investigador y regente tuvieron que avanzar por el largo salón esquivando cuerpos y personal que estaba completando las pesquisas de la escena del múltiple homicidio. Por fin llegaron hasta la cabecera. Quizás sólo la fortaleza de Horatio, el jefe de su custodia, evitó que la joven zehirí se desarmara al ver a su familia tendida en el piso, sus rostros desfigurados en un último rictus mortuorio, la desesperación en sus ojos abiertos que ya no le verían con cariño. Tuvo por fuerza que desviar la vista.

-  Quiero a los responsables muertos. ¡Y quiero ser yo misma quien les ejecute! ¿He sido clara? -le espetó al más alto funcionario del cuerpo de asesinos e investigadores del Imperio Zehirí.

-  Estamos en eso, Su Alteza.

-  ¿Quién...? ¿Quién podría haber tenido acceso...? -¡Mierda!, pensó para sus adentros la única sobreviviente de la masacre. Ojalá no hubiera ingerido tantos pétalos de amapola. Sentía que no tenía la claridad mental necesaria para seguir.

De alguna forma, el alto funcionario pareció sentir su desazón y su estado, por lo que intentó completar por ella.

-  Muchas personas, lamentablemente, han tenido acceso al vino que se sirvió para el brindis en el banquete, y luego para acompañar la cena. Está la bodega, por supuesto, que los suministró, y el personal de cocina, los mozos... Al menos ya hemos descubierto la forma en que la toxina fue insertada en las botellas. ¡Kaleb! -llamó a uno de sus subalternos-. ¡Tráenos una de las botellas que aún no habían sido abiertas!

El Halcón de menor rango llegó hasta ellos con una botella aún no abierta de la bebida espirituosa. La entregó al jefe del cuerpo y se retiró con una corta reverencia. La botella lucía el sello de cera sobre el corcho intacto, salvo por una pequeña punción, casi invisible, pero que con buena luz y mirando atentamente podía notarse.

-  ¿Es lo que creo que es? -preguntó azorada la única sobreviviente.

-  La toxina parece haber sido inyectada con una hipodérmica, como las que se usan para vacunar al ganado, o a la población contra la malaria y la polio.

-  No es tan infrecuente el uso o el acceso a hipodérmicas.

-  Nuevamente: no lo es.

-  Pero... hay algo que no entiendo, Záccaro, y necesito que sea claro: ¿Por protocolo de palacio no es que toda la comida y la bebida es probada antes por miembros de tu Cuerpo?

-  Todos los probadores han muerto también.

-  Pero entonces...

-  Las muestras se prueban cinco minutos antes de ser servidas, para que la comida no llegue fría, o la bebida caliente, según sea el caso. Eso descarta todos los venenos mortales conocidos, como el cianuro, por ejemplo, que mata en el primer minuto.

-  Pero los invitados a mi velada tardaron... casi una hora en caer.

-  Jamás se había registrado un veneno mortal con un efecto tan tardío -estuvo de acuerdo el alto funcionario-. Tendremos que hacer análisis, por supuesto, pero me temo que estamos en terreno desconocido. Por fortuna, sí sé quién es una eminencia en materia de toxinas letales.

Regente y alto mando del cuerpo de asesinos e investigadores se miraron a los ojos en mutuo entendimiento.

-  ¿Qué se ha sabido últimamente de tu anterior jefe? -preguntó Belzalith.

-  No mucho, excepto que trabaja por su cuenta, luego de su retiro del Cuerpo de Halcones.

-  ¿Pero se le puede contratar?

-  Eventualmente... -se alzó de hombros Záccaro, con el claro mensaje de estar insinuando: “si él quiere”.

Esta charla tan centrada en lo inmediato e importante, que era definir un plan de acción para resolver el magnicidio, y esto a escasos pasos de los cadáveres de la familia imperial asesinada, hubiera chocado en las costas más occidentales del continente, sobre el Mar de las Tormentas, en dominios de pensamientos e idiosincrasias tan alejadas de la filosofía Zehirí como Malvar o Sunnenhelm.

Para los Zehiríes, el cuerpo se consideraba un envase temporal del espíritu, un traje que uno se pone para que el espíritu interactúe con el mundo y aprenda en el tiempo y el lugar que le tocó vivir, y una vez que el alma abandonaba el cuerpo, los restos mortales eran vistos, a lo sumo, como “ropa dejada atrás”, y si traían tristeza y añoranza a los deudos, era porque extrañarían interactuar y recibir afecto del alma que una vez lo habitó.

Belzalith tendría tiempo para ese proceso de despedida, una vez fueran cremados los restos y puestos en urnas selladas, en un altar preparado con los retratos de sus familiares detrás, velas y alfombras sobre las que sentarse e hincarse a meditar... y a llorar. De hecho, tendría toda una larga noche para hacerlo, pero justo en ese momento que empezaba a organizar la respuesta con Záccaro, había que responder cuanto antes por el bien del Imperio Zehirí: ¿quién fue?

-  ¡¡¿¿CÓMO QUE LA NIÑA VIVE AÚN??!! -estalló el líder de la secta al escuchar el resultado de los asesinatos de esa noche-. ¡Años llevamos planificando este ataque! ¡¡AÑOS!!

-  Los reportes de nuestros espías parecían concluyentes: no había motivos para pensar que Belzalith no tomaría vino, en la ocasión de una cena con amigos organizada en sus aposentos –expuso uno de los acólitos.

-  De todas formas, la mocosa no puede representar un obstáculo para nuestros planes, ¿o sí? -pensó en voz alta otro de avanzada edad.

El Sagrado Enviado se paseó de un lado a otro de la habitación por un rato, como dialogando o discutiendo consigo mismo. Al volver junto a sus acólitos, parecía algo más calmado.

-  Lamentablemente: lo es. El peso de la maldita sangre real es importante en las Tierras Occidentales. Excepto en las Tierras de Oriente, donde entiendo que no existen los gobiernos, o casos excepcionales como los Jumanes, que gobiernan por la fuerza y la crueldad, los demás gobiernos le ponen un peso casi milagroso o divino, valga la ironía, a ser “el hijo o la hija de...”. 

-  Pero técnicamente ella no es la Emperatriz aún, y no lo será hasta recibir la aprobación de la Asamblea del Consejo Imperial, donde tenemos sobradas influencias.

-  Y además es mujer, no olvidemos eso -apuntó otro-. ¿Qué registros hay de una mujer dirigiendo el Imperio Zehirí? ¡Nunca ha sucedido, y no dejaremos que suceda por primera vez!

-  Hemos trabajado y planificado arduo y tendido para llegar a este momento -resumió los comentarios el líder sectario-. No, Belzalith no accederá al trono, pero debemos ser cautos. Si alguien tiene un plan para matarle sin dejar rastros, me lo trae y lo estudiamos, pero de momento me enfocaré en organizar el golpe político para sacarle de en medio.

-  Una flecha de un tirador experto en alguna de sus salidas -inició Bruto-. No puede permanecer encerrada en palacio toda la vida, ¿no?

-  Cuando decía un plan –estaba intentando no montar en cólera nuevamente el Sagrado Enviado-, me refería a un plan sólido y realizable, no un borrador mental hecho a las apuradas, ¡¿soy claro?!

-  Como el agua -aceptó Bruto.

-  Bien. Propongo esto -inició el líder, entendiendo todos en la reducida sala que una propuesta que viniera de él equivalía a una orden-: debemos dar aviso a nuestros aliados en el extranjero y en las islas de que los planes se posponen hasta que lidiemos internamente con la princesa sobreviviente. Los embajadores usuales irán personalmente a avisarles. Nada de correos o mensajes enviados a través de terceros.

-  Entendido -aceptó Kumar, encargado diplomático de la Orden.

-  Los informes de los movimientos de la princesa nos deben llegar con regularidad. Ya no estamos hablando de una drogona de amapolas que no pesaba en el contexto del gobierno. Estamos lidiando ahora con una drogona de amapolas que rige un imperio... hasta que logremos sacarle del medio, sea por la vía política... o por la de algún plan sólido y realizable para eliminarle...

Belzalith se dio cuenta que se había dormido en la sala de los ancestros caídos donde pidió ser dejada sola para dar el adiós final a su familia, cuyos restos mortales descansaban en urnas selladas a la espera de ser llevadas al Cementerio Central, donde compartirían junto con incontables generaciones de Zehiríes fallecidos, pequeños cubículos donde los deudos, cuando lo deseaban o necesitaban, iban a recordar a sus seres queridos que ya no estaban.

Notó el calor del sol en su mejilla y sus pelos azabaches como la razón de haber sido despertada, y por instinto se paró de la alfombra sobre la que se había dormido y fue hacia la ventana, quejándose internamente por los dolores y lo entumecido que tenía el cuerpo por haber dormido en el piso, cuando el llanto a mares por los seres queridos perdidos y el desgaste emocional le habían tumbado allí donde estaba.

Karah-Ulf, la ciudad de las cúpulas doradas parecía tranquila desde esa, la mayor altura de la ciudad construida de espaldas a las Montañas Eternas y de cara al Océano Zafiro, nombrado así por el azul intenso de sus aguas. Las personas pasan, y tú sigues, dedicó el pensamiento a la ciudad capital que le vio nacer y a la que amaba con pasión, intentando animarse a sí misma la emperatriz zehirí provisoria.

El efecto narcótico de las amapolas de la noche anterior había pasado, y el sentimiento de urgencia le nació: había un Imperio que gobernar, y, por lo menos hasta que fuera oficializado que ella o alguien más lo dirigiera, había asuntos de estado que decidir, y una princesa que había dormido en el piso no presentaba el mejor aspecto de gobernante. Se dirigió a la salida y vio apostados a los Guardias de Palacio que sin mediar palabra le saludaron con una reverencia. Notó que eran muchos más de los que estaba acostumbrada a que le siguieran, pero luego, razonando un poco, ya no se trataba de la dotación destinada a un miembro de la familia imperial con un rol menor en el gobierno, sino la cabeza del Imperio Zehirí.

-  Buenos días -les saludó.

Los guardias de élite se miraron desconcertados. Estaban acostumbrados a no cruzar palabra con sus custodiados, sino a seguirles ciegamente y protegerles de los peligros que pudieran afectar la seguridad de sus protegidos.

-  Buenos días, Bel -respondió Horatio, su guardaespaldas personal, que parecía de momento dirigir los esfuerzos de custodia, dadas las circunstancias. Años atrás, la princesa le había pedido que le tratara de tú y le nombrara por su diminutivo, “Bel”, que sus amigos usaban, dada la cotidianidad con la que estaban juntos, el soldado por su profesión y ella por necesidad de seguridad.

-  ¡Buenos días! -siguió el ejemplo la decena de custodios, al unísono.

-  Vamos. Necesito un baño y que me espere el Consejo Abreviado en media hora en la Sala del Consejo.

-  Así será -Horatio dirigió una seña a uno de los custodios, que partió a dar aviso a los consejeros-. ¿Pudiste dormir algo?

-  Algo. ¿Los sobrevivientes?

-  En las habitaciones para invitados, bajo custodia. Al momento de ocurrir las muertes y por protocolo se dictó el cierre de Palacio. Nadie ha entrado o salido desde entonces.

-  Sí, pero los asesinos bien ya podrían no haber estado en Palacio al momento de hacer efecto el veneno. Si se calcula una hora...

Llegaron a los aposentos de la princesa, y entró sólo Horatio para verificar que todo estuviera en orden dentro, luego dejó a Belzalith con las mucamas que, anticipando los horarios de la joven, habían preparado una marmita con agua hirviendo para llenar la tina de bronce.

Tardó menos en bañarse que lo que tardó en elegir qué ponerse frente al espejo. Mi primera reunión de consejo como Emperatriz sucesora... ¿cómo debo lucir? Los consejeros acostumbraban a verle en las reuniones, pero desde su cargo como Jefa de la Diplomacia Zehirí. Hacía un año ocupaba ese cargo, y se le daba bien, podía decirse. Eran muchos los detalles a tener en cuenta, tanto en los viajes oficiales al extranjero como recibiendo a dignatarios extranjeros en Karah-Ulf. Que si los de Sunnenhelm apreciaban velas aromáticas en sus aposentos, que si a los de Arás-Tarum les gustaba que hubiera un cuarteto de cuerdas amenizando las veladas... Los más difíciles eran los Dogans. Siempre pedían hablar en su dialecto en las negociaciones, y Belzalith se había aprendido un Dogan lo suficientemente aceptable para que los rudos habitantes de las tierras bajas al suroeste del continente bajaran un poco la guardia y fueran algo más amables, aunque, por supuesto, no había una palabra en Dogan para amabilidad.

Decidió que no quería presumir de su nuevo cargo, por lo que la ropa más formal o de gala quedó descartada, pero tampoco quería parecer una campesina y que le subestimaran. Con eso quedó fuera la ropa que hubiera utilizado para cabalgar o navegar. Se decidió por fin por un sobrio conjunto de pantalón y chaleco de pana de color verde oliva. ¿Joyas? No, si casi nunca usaba, de todos modos. ¿Maquillaje? Menos.

Belzalith era de las pocas de las familias nobles o adineradas que se vestía ella solita, sin la ayuda de las criadas. ¿Para qué pedirles que hicieran algo que ella podía? Además, una de las razones de necesitar más que de querer asistencia en vestirse eran los estúpidos corsés que se habían puesto nuevamente de moda entre las jóvenes y damas de la clase alta. Belzalith no le encontraba lógica ninguna. El corsé sólo servía para parecer de cintura más delgada y con mayor busto de lo que la realidad física indicaba. Ella estaba a gusto con su cuerpo, y si a alguien no le gustaba, pues que mirara en otra dirección.

Se peinó muy brevemente y se ató los pelos negros y lacios recién lavados con un broche en una cola de caballo y apreció el resultado en el espejo. Lista para el consejo, se dijo, y salió de su alcoba con la escolta armada protegiéndole, como debería habituarse a partir de ahora. Sabía que le esperaba un duro espectáculo cuando llegara a la Sala del Consejo: habría tres sillas con sustitutos de los anteriores ocupantes. Su padre y sus dos hermanos ya no estarían ahí... nunca más.

Intentó vaciarse de emotividad pues no le sería útil en la reunión. No podían ver su fortaleza flaquear o la princesa sabía que lo poco de respeto que pudiera haberse ganado en su año como consejera lo perdería en un segundo, y los hombres, pues todos los demás lo eran, comenzarían con la danza de nombres de quién convendría al Imperio que reemplazara al difunto Emperador que no fuera ella.
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CAPÍTULO 2: EL CONSEJO
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"Tenían delante a una niña huérfana.

Lo que no sabían era que esa niña acababa de convertirse en la persona más peligrosa del imperio."
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LOS CONSEJEROS SE PUSIERON de pie y le saludaron con respeto cuando entró, aunque en los ojos de muchos había también algo más: conmiseración. Uno podía leer en sus ojos: pobre chiquilla, ha quedado huérfana. Belzalith recorrió con la vista cada uno de los puestos alrededor de la mesa ovalada de roble. El Contra Almirante Nefías había reemplazado a su hermano mayor como Jefe de las Fuerzas Armadas, y el Inspector Mayor Kass había hecho lo propio con su hermano del medio como Ministro de Seguridad Interna. Y luego estaba la silla principal vacía a la cabecera de la mesa más cercana a las ventanas... la que ahora le correspondía ocupar.

-  Buenos días -sólo respondió ella el saludo, y se encaminó a tomar su lugar. El contacto con el terciopelo del posa brazos de la que ella aún y quizás siempre consideraría la silla de su padre le estremeció, pero logró reprimir, o eso intentó con todas sus fuerzas, cualquier expresión facial que lo delatara.

-  Lindas horas, tiene usted, de iniciar los consejos, ¿no? -bromeó Hasán, el Ministro de Comercio Exterior, con visibles ojeras producto de la vida nocturna disipada que todos sabían que tenía, y le era por lo general aceptada, dados sus resultados efectivos en el área.

-   La puerta está ahí si la quiere usar, Hasán -le respondió fríamente Belzalith, a lo que la sonrisa se le fue del rostro al rollizo alto cargo imperial-. Y esto va para todos -sondeó la mirada de los consejeros-: Quien decida que no está a la altura del puesto que ocupa, es libre de dimitir y los que quedemos convocaremos a su reemplazo.

-  Pero... pero... -no salía de su asombro el aludido-. ¡Si era sólo una broma!

-  Lo sé, Hasán, pero a veces una broma hay que analizarla para ver qué conlleva detrás, como en su caso, el que quizás dejar las juergas un poco de lado tenga un efecto positivo en su desempeño a la cabeza de uno de los Ministerios más importantes del Imperio.

¿Dejar un poco las juergas de lado?, se indignó internamente Hasán, intentando que sólo sus ojos de furia delataran lo que estaba pensando. Mire quién habla de “dejar las juergas”. Ja, el muerto se asusta del degollado. Pero encontró la serenidad para sólo responder:

-  Mis reportes de desempeño son excelentes, según la Auditoría Interna del Imperio. ¡Siempre lo han sido!

-  Lo sé. ¿Pero no podrían ser más excelentes, tal vez, si siguiera mi consejo? ¡No me lo conteste ahora! -le atajó-. Consúltelo con la almohada, cuando vea una -cerró la discusión la Emperatriz Sucesora, a lo que el consejero sólo asintió con la cabeza.

Hubo un momento de silencio, donde la tensión podía respirarse en el ambiente.

-  ¿Hasta cuándo tendremos que soportar a esta...? -comenzó airado Mohammed, el Ministro de Agricultura, dirigiéndose a los miembros del Consejo y señalando a quien ocupaba la silla de mayor importancia.

-  Dígalo -juntó sus manos cruzando los dedos la monarca provisoria, intentando mantenerse en control de sí misma-. ¡Diga lo que iba a decir! ¿Qué sería, me pregunto? ¿Esta niñata, esta mujer, esta insolente? ¿O quizás algún insulto de mayor calibre? -el aludido nada contestó, por lo que Belzalith continuó con lo que había planificado para aquella reunión que, antes que nada, era hacerse respetar-. Alguacil –se dirigió al soldado más cercano-, llévese arrestado al Ministro Mohammed. Purgará sesenta días de arresto a rigor por los cargos de misoginia y falta de respeto a la investidura imperial –y mientras el soldado cumplía con la orden ante un pasmado alto consejero, continuó-. Mire si en su maldita vida iba a señalar así a mi padre, como me señaló a mí, y habría dicho lo que dijo. Ja. ¿Ministro de Agricultura? Ese sector productivo debería llamarse afortunado de ocupar una silla en el Alto Consejo. Es más, en esta misma reunión someteré a consideración la revocación de la membresía del Ministerio de Agricultura en el Alto Consejo, y su pasaje al Consejo Ampliado, pero no ahora mismo. Alguacil –detuvo al soldado que ya iba con el exministro tomado por el brazo cercano a salir de la sala-. Agregue a la pena que Mohammed tendrá una semana para juntar sus pertenencias y dejar Karah-Ulf, ¡para nunca regresar! Queda removido de su cargo, de su paga, y de la ciudadanía. Ahora sí: ¡lléveselo de mi vista!

-  ¿No habrás sido un poco dura con él, quizás, Bel? -expresó sinceramente Velzut, el Ministro de Hacienda, con la confianza que le daban sus años al servicio del Imperio, y su relación personal de toda la corta vida con quien ahora ocupaba el trono imperial.

-  ¿Dura? Creo que me he quedado corta. Caballeros: de ahora en más, y como lo ha sido desde siempre, este Consejo se regirá por el respeto. Podremos opinar diferente en diversos temas, pero las discusiones se harán manteniendo el respeto hacia los demás, incluida a mí. ¿Entendido? -todos asintieron con la cabeza-. Juez Supak Chad –se dirigió al líder del Tribunal Supremo de Justicia Imperial-, luego le pediré que redacte la orden ejecutiva con las penas y los fundamentos que acabo de exponer para el encarcelamiento y la expulsión de Mohammed y yo se la firmaré, para hacerlo oficial. Entiendo, si mi memoria no me falla -mintió abiertamente la princesa, que se había llevado varios tomos legales a la capilla ardiente donde, entre llanto y llanto despidiendo a su familia, se había preparado a conciencia para esta reunión, hasta que las fuerzas le fallaron y se durmió sobre la alfombra-, que el artículo 133 del Código del Proceso Penal me faculta en mi cargo para tomar una decisión judicial como esta, ¿no es así?

-  Su memoria es correcta, Belzalith -sonrió el alto y taciturno juez-. Sólo las sentencias mayores a los tres meses son facultad excluyente de los tribunales judiciales ordinarios.

-  Bien. Siguiente punto, que en realidad quería que fuera el primero, pero... Luego veremos quién ocupa la silla vacante, si es que no la dejamos vacía definitivamente. Záccaro -se dirigió al jefe del cuerpo de Halcones-, ¿cómo siguen las investigaciones?

-  Son cincuenta y ocho las víctimas fatales del atentado, incluyendo a los jóvenes que estaban con usted, los Halcones que probaron la comida y la bebida antes de la cena, y los invitados al banquete que organizó su padre por el comienzo de la primavera. Hay nueve sobrevivientes que no probaron el vino, y está su amiga, Sasha.

-  ¡Eso! ¿Cómo está ella, Doctor Malburn? -consultó al Ministro de Salud.

-  Se recupera en la Clínica de Palacio, pero me temo que hubo que practicarle una traqueotomía cuando la glotis se le cerró por completo, para poder salvarle.

Belzalith se erizó toda ante la imagen de su amiga más querida, tan vital, tan bonita y tan alegre como era Sasha, con un orificio en la tráquea para poder respirar.

-  ¿Sobrevivirá?

-  Lo hará, pero no podemos estimar los efectos a largo plazo sin conocer de qué toxina se trata.

-  ¿Záccaro? ¿Han podido convocar a Ýzmir?

-  No aún. La empleada doméstica en su casa nos dijo que había salido de la ciudad dos días atrás, y que no sabía cuándo volvería, pues no le dejó dicho.

-  ¡Diablos! Es prioritario dar con él.

-  Entendido.

-  ¿Qué hay de los sobrevivientes? ¿Algún sospechoso?

-  A los Ulmerich los descartaría. Son conocidos abstemios, por lo cual no sería sorprendente que no hubieran bebido del vino envenenado. Además, no representan una amenaza política a su familia.

-  De acuerdo.

-  Osk, de la casa gobernante Kissich, sobrevivió a sus padres, que ellos sí murieron. Quizás podríamos descartarle, también.

La princesa entrenada en diplomacia y de ojo sagaz para ver en la esencia de las personas y sus intenciones se lo estuvo pensando por un momento.

-  No le descartemos aún. Los Kissich son despiadados, y perfectamente Osk podría haber planificado deshacerse en un solo golpe de la familia imperial y de sus padres, dejando su camino allanado como serio pretendiente al trono.

-  Bien. No le descartaremos de momento. La casa Butanek, en principio les descartaría. Siempre fueron de los más leales al régimen de su padre, Belzalith, y además...

-  Sí, vi a su único hijo Ibrahim morir ante mis propios ojos. Los Butanek, descartados luego de ser interrogados, pero por favor tengan en cuenta que acaban de perder a su hijo.

-  Por supuesto. Eso nos deja al Embajador del Reino de Sunnenhelm, que se encuentra entre los sobrevivientes.

-  Estará de acuerdo conmigo, Záccaro, que debe encabezar la lista de sospechosos. De los maquinadores Sunnenhelm y sus ansias de expansión uno puede esperar lo que sea, incluso esto.

-  Sí, pero deberían contar con aliados locales.

-  Así y todo.

-  Veré qué podemos sacarle. ¿Autoriza el interrogatorio aumentado?

-  Lo que sea necesario, Záccaro -y le agregó al oído, sólo para él-. A Mohammed investíguemelo como sospechoso. No me gusta nada esa actitud que tomó, como si hubiera pensado que hoy yo no estaría viva.

-  Así se hará -confirmó el Jefe del Cuerpo de Halcones a ambas peticiones.

-  ¿Qué hay de los que enviaron representantes, en vez de acudir en persona? ¿Alguna otra familia gobernante del archipiélago?

-  Arás-Tarum mandó a su embajador.

-  Mmm... no los veo como una amenaza. ¿Y las delegaciones extranjeras?

-  Excepto Sunnenhelm, que perfectamente podría haber matado a su Embajador para cubrir la autoría, están los ascetas de las montañas, que tampoco asistieron...

-  Típico, de cualquier forma, ¿qué les hubiéramos servido de comer o de beber? -ironizó la monarca.

-  Y la que más me preocupa es la representación de Pontang -finalizó el jefe del cuerpo de Halcones.

-  ¡¿Vinieron?!

-  No, precisamente por eso. Era esperable, dadas las tensas relaciones con ese Principado Teocrático.

-  Eso, y el hecho de que les estamos invadiendo en este mismo momento en que hablamos -agregó el Contra Almirante Nefías, actual líder de las Fuerzas Armadas.

-  ¡¡¿¿QUÉ??!! -exclamó Belzalith-. ¿Y cuándo precisamente íbamos a ser informados los miembros del consejo de esta invasión?

-  Su padre la ordenó, hace dos días, en secreto, en represalia por las incursiones contra territorio del Imperio y a la piratería que mina nuestros transportes de mercaderías.

-  ¿Hace dos días, me dice? -hizo cálculos mentales la nauta experta-. ¡Aún estamos a tiempo de detenerla! ¿Cuál es la disposición actual de nuestra Armada?

-  La primera flota protege la bahía, como es habitual. La cuarta y la quinta están asignadas a la protección de las rutas comerciales, la sexta en un viaje de exploración al continente Guharasi, y son la segunda y la tercera flotas las que han sido despachadas hacia Pontang. Sin embargo... y esto lo digo con todo el respeto que me merece su investidura y su persona, Belzalith... -no sabía cómo contradecir sin parecer insultante el militar de carrera-, no creo que estemos a tiempo de detener la invasión.

-  Sí. Sí lo estamos. Edecán -se dirigió al funcionario de pie fuera de la mesa ovalada-, dé la orden que preparen el Gaviota con mi tripulación habitual. Partiremos de inmediato luego de esta reunión -y luego de nuevo a Nefías-. El Gaviota cuenta con la velocidad suficiente para alcanzar a las flotas con sus pesadas fragatas de transportes de tropas en.... un día, estimo. Día y medio a lo sumo. ¿Está usted de acuerdo?

-  Mmm... sí, pero el Gaviota no cuenta con la capacidad para dotarle de una protección de soldados adecuada. Déjenos enviar una tripulación militar en su lugar, con una orden firmada por usted y con el sello imperial para detener la invasión.

Belzalith lo consideró por unos instantes. No era sólo su seguridad lo que estaba en juego, sino el hecho de privar al Imperio de su Jefa de Gobierno por al menos tres días... y en una situación tan delicada como la que se encontraban luego del ataque magnicida.

-  Siguen siendo los Vice-Almirantes Koch y Ashiah los comandantes de la segunda y la tercera flota, respectivamente.

-  Afirmativo.

-  Y por su rango, será Koch quien lidere la invasión, ¿no es así?

-  Nuevamente está usted en lo correcto.

-  Koch no cancelará una orden directa de mi padre por que algún militar, incluso uno de rango, le entregue un papel. No. Tendrá que ser mi rostro el que vea en persona para dar la vuelta y regresar a puerto. Además, por más desprotegidos que estuviéramos, ¿conoce alguna embarcación capaz de igualar la velocidad o dar alcance al Gaviota? -levantó una ceja al militar.

-  Ninguna, es verdad.

-  Bien. Zelimhan –se dirigió al Ministro de Asuntos Civiles-. ¿Cuándo considera usted prudente dar aviso a la población de lo acontecido anoche?

-  Déjeme ver -comenzó el funcionario-. ¿Nunca? -se alzó de hombros. Por fin logró la primera sonrisa en toda la reunión de la Emperatriz designada-. Los cambios de mando siempre son temidos por la población por la incertidumbre que les genera en sus condiciones de vida. ¿Tendrá el nuevo regente el mismo interés por los planes sociales que el anterior? ¿Subirán los impuestos? Y ese tipo de cosas. Más si consideramos las circunstancias nefastas en que se da este cambio de mando.

-  De momento la noticia no tiene por qué salir de Palacio -aseguró el nuevo Ministro de Seguridad Interna, el Inspector Mayor Kass-. Se puede amenazar a todo el personal con una pena de dos a seis meses de prisión en el caso de que se corrobore que han difundido la noticia a quien sea.

-  Parece prudente. ¿Juez Supak Chad? ¿Está de acuerdo? ¿Podemos poner penas extraordinarias?

-  Las penas por cargos de traición al imperio van de tres meses de penitenciaría hasta la pena de muerte, de acuerdo al daño que haya ocasionado la traición, así es que... Sí, es legal.

-  Bien. Hagamos eso. De acuerdo al Código de Gobierno del Imperio, artículo 22, hay un plazo máximo de 30 días para designar un nuevo Emperador... O Emperatriz –y cortó las objeciones que podría haber tenido el alto magistrado-. Hay que modificar esa redacción. Como ninguna ley Zehirí impide el acceso a funciones públicas a las mujeres, interpretaré ese artículo como el genérico, como si uno se refiere a los ciudadanos y las ciudadanas de Karah-Ulf, puede decir los ciudadanos, y todos entenderán que se refiere uno tanto a hombres como a mujeres. El nuevo Emperador o Emperatriz, artículo 23 del mismo Código, deberá contar con la mitad más uno de los votos de la Asamblea Popular, integrada por todo ciudadano Zehirí que pueda comprobar fehacientemente hablar por al menos diez mil ciudadanos, con doble voto para los integrantes del Consejo Ampliado, y triple voto para los del Consejo Abreviado aquí reunido. Desde ya les anuncio que sí seré candidata, pero si hay alguien más que pueda aparecer, y si no se encuentra entre la lista de sospechosos por la muerte de mi familia, bienvenido o bienvenida sea a participar en la compulsa electoral.

-  Llevaré sus consideraciones a la Comisión de Legislación y Códigos -confirmó Supak Chad.

-  Le agradezco. Ahora, si alguien tiene algo más que por su urgencia deba ser tratado antes de mi retorno, es el momento de exponerlo.

-  ¿Quién quedará al mando mientras usted no esté? -consultó Nefías.

-  Nombro al Juez Supak Chad para las decisiones ejecutivas que dependan del Jefe de Gobierno.

-  Entendido -aceptó el magistrado.

-  Bien, ahora sí. Si no hay ningún otro asunto urgente que tratar...

-  Bel... -inició Velzut, pero en seguida pareció arrepentirse de lo que iba a decir.

-  ¿Qué es, Velzut?

-  Igual quizás pueda esperar... pero es parte de mi función en un cambio de mando. No es tan grave... Lo dejaremos para su regreso.

-  Habla, por favor. ¿De qué de trata?

-  No es algo para hablar en esta reunión. Debo conversarlo con usted en privado.

-  Vale. Declaro finalizada la reunión de Consejo -y cuando todos se levantaron saludando con respeto a la jefa temporal del Imperio Zehirí, urgió a quien consideraba uno de los consejeros imperiales de más confianza-. ¿Qué es lo que me tienes que mostrar?

La Sala del Tesoro Imperial era el segundo lugar mejor custodiado de Zehiria. El primero, y por una razón que sólo unos pocos conocían, era la Bóveda del Conocimiento de Karah-Ulf. Un Guardián del Tesoro les cortó el acceso, a Belzalith y a Velzut, en el primer control.

-  Bienvenido, Ministro. Lo siento, pero ella no puede ingresar, y usted lo sabe.

Horatio, el guardaespaldas personal de la princesa, y único soldado que había bajado a las catacumbas, cruzó miradas desafiantes con el corpulento y alto Guardián del Tesoro.

-  Guardián, ¿cuánto hace que está usted aquí abajo? -preguntó con una sonrisa la princesa.

-  Es mi octavo día de los diez que cumplo servicio, luego tengo diez días de licencia, y regreso para diez días más de dedicación 24/7.

-  Bien, eso lo explica, y le aseguro que no tiene el peor de los trabajos -sonrió Belzalith-. Mi padre el Emperador ha sido asesinado anoche -comunicó al Guardián-, en un atentado que terminó con su vida, la de mi madre, mis hermanos, mi tío, y docenas de personas más.

El Guardián del Tesoro quedó sin habla. Miró a Velzut, su superior jerárquico más alto, y el anciano sólo lo confirmó con un gesto.

-  Siento su pérdida, princesa, digo... Emperatriz. Pasen, por favor. Su guardia se quedará fuera.

-  No veo inconvenientes -accedió Belzalith.

La Sala del Tesoro Imperial era una gran caverna natural en la montaña con una sola entrada y salida. Tres sucesivos controles de ingreso eran necesarios para acceder, y sólo podían hacerlo el Emperador, el Ministro de Hacienda y los Contadores Imperiales. En ocasiones, cuando había que cargar grandes cofres, les era solicitada la asistencia a los Guardianes del Tesoro, soldados de élite juramentados a no revelar lo que vieran sus ojos, bajo pena de muerte.

Con paciencia, y movimientos expertos, Velzut tomó una vela y encendió las docenas de velas de una gran araña, para luego operar la manivela que la elevaba hasta la altura deseada, iluminando un amplio radio. La nueva Jefa de Gobierno quedó paralizada por un momento contemplando lo que estaba viendo o, para ser más precisos, lo que no estaba viendo.

-  Yo... no entiendo nada. Una vez cuando era pequeña mi padre me dejó entrar y.... ya sé que uno cuando es más chico ve todo más grande, pero... recuerdo... -hacía ademanes a su alrededor-. Esto estaba repleto. ¿Qué nos pasó, Velzut?

El alto funcionario tomó una planilla sobre un escritorio, y leyó.

-  897 piezas de oro, y 1524 de cobre. Más ochenta quilates de diamantes en bruto, aún por tallar. Es la cuenta de esta mañana.

La joven regente se acercó hacia el arcón que guardaba lo que quedaba de reservas en monedas de oro y tomó algunas en sus manos. Si el asesinato de su familia había sido un golpe durísimo, saberse la gobernante al borde de la ruina misma había sido el golpe de gracia. ¿Cómo gobernar sin el dinero para hacerlo?

Se puso de pie y examinó uno a uno las docenas de arcones, como esperando encontrar alguna moneda o “algo” que sumara a las exiguas reservas. Para ser claros: lo que allí había era suficiente para que una familia de cuatro se comprara una casa decente, una carreta y dos caballos, y viviera por unos cuantos años sin trabajar, quizás incluso toda su vida, pero para una ciudad como Karah-Ulf, la metrópolis más poblada conocida, donde un millón de almas convivían en relativa armonía, lo que allí estaba viendo era la nada misma. Casi equivalente a cero.

-  ¡Pero con esto no tenemos ni siquiera para pagar los sueldos públicos de un mes!

-  Los sueldos de los funcionarios públicos se han pagado hace tres días, quédese tranquila, pero sí, estoy de acuerdo en esto con usted: si no hacemos algo para incrementar nuestras reservas, el mes entrante tendremos que pagarles con excusas y buenas intenciones. Quizás en la antigüedad, dicen algunos, las personas debían vasallaje a su Señor local y trabajaban gratis, e incluso pagaban impuestos a cambio de tener un lugar seguro donde guarecerse, el castillo, en caso de un ataque, pero eso ya no corre en los tiempos modernos.

-  ¿Qué libros has leído, Velzut? Eso ocurrió hace milenios, pero luego de eso, antes de la Gran Peste, los gobiernos se manejaban más o menos como lo hacemos hoy en día: el trabajo se remunera con un salario y la gente hace con él lo que le plazca, y sí, pagan impuestos, pero ven con sus propios ojos el fruto de los mismos: obra pública, salud, seguridad... ¿Cómo llegamos a esto? -señaló nuevamente las decenas de arcones vacíos, y los últimos tres que tenían algo de valor dentro.

-  Hay varios factores, si me permites un análisis rápido.

-  Hazlo, y no te guardes nada, te lo pido por favor -suplicó la joven.

-  Por un lado, está el gasto que, en mi humilde opinión, considero excesivo en materia de lujo y opulencia. Y esto lo digo sin ofender, pero... el banquete de ayer solamente costó mil piezas de oro.

-  ¡¿MIL PIEZAS DE ORO?! -cada vez entendía menos la Emperatriz-. ¡Mierda! Perdón, se me escapó. Prefiero no decir palabrotas si puedo evitarlo.

-  Está bien, Bel. Por otro lado, están los deudores. El Gobierno de Kissich nos debe un dineral, y no han esbozado siquiera un plan de repago.

-  ¿La misma casa Kissich que puede ser responsable directa del atentado de anoche? Sospechoso, ¿no?

-  Aún retenemos en custodia al príncipe heredero de esa casa, el joven Osk.

-  Hablaré con él a mi regreso, puedes estar seguro.

-  La piratería del Principado Teocrático de Pontang también nos ha causado pérdidas, pero...

-  No evalúas que sea un factor importante, ¿no es así? -intuyó la joven de los grandes ojos negros y la tez oliva.

-  No como para ordenar una incursión militar de dos flotas enteras que también tiene sus gastos asociados.

-  ¿Y las minas de oro y de diamantes? ¿Están funcionando a su máxima capacidad?

-  Según los reportes, lo están, pero no perdemos nada con mandar a la Auditoría Interna para ver si realmente eso es así, o si se pueden mejorar los procesos de extracción e industrialización de la materia prima.

-  Hazlo, por favor. ¿Qué hay de los impuestos y las tasas? ¿Alguna posibilidad de subirlos? No me refiero a los impuestos a la población. Pensemos en.... los impuestos a los propietarios de las industrias, a las casas de comercio. ¿Están bien fijadas las tasas de protección que brinda nuestra Armada a los envíos comerciales?

Velzut le puso una mano sobre el hombro a la apabullada regente.

-  Parece que necesitamos aquí un plan de negocios bien sesudo y sustentable en el tiempo, ¿no es así?

-  Por favor -suplicó la joven-. Esto es... demasiado.

-  Tú ve tranquila, Bel, a intentar evitar la invasión a Pontang y a visitar a tu amiga y deja que yo me encargue. Trabajaré con mis asesores en un plan para sacarnos de esta situación apretada y tendrás mis conclusiones en tu escritorio para cuando regreses.

La joven Zehirí abrazó afectuosamente a uno de los altos funcionarios de más larga data de su padre, y ahora suyo. Cuando largó el abrazo, tenía algunas lágrimas en el rostro que no pudo contener.

-  Sé austero en tus cálculos, te lo pido por favor. ¡No más lujo y opulencia! Los banquetes serán restringidos solamente a los justos y necesarios para negociar acuerdos comerciales que den su fruto en metálico para Zehiria. Reduce el gasto de Palacio en todo lo que puedas. Mi familia ya no necesitará criados, mucamas o siquiera leña para los hogares. No despidas al personal. Sólo... reasígnalo a tareas más útiles. Yo, de mi parte, y te parecerá ridícula mi contribuci
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